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CAPITOLO  1. 

..  •  V,  ¿Vi'* y  j  —  - 

’.nto,  educación  y  juventud  de  Hernán  Cartis.— Se  embarca  para 

el  Huevo-Mundo. 

b  Luego  ime  eHnmorlal  Qdton  Wveló  la  existencia  fljjtfo 
1M  «p»nofo  se  tomaroi  e«»c»ria»*l»«qrtr^ 

taique  ofrecí*  i  todo»  iniwWMS  í«oe*M  ff«^:-*S!S^,ÍS¡|3BE* 
itóTla  muttitodiqu.  6.  «baten*  o  conseguir  «orí» Jto  M.,  machos  cd- 
tóto*»  ion  íloaiiado  ol  ill»¡liW»r  de 

fo  páginas  de fe  historie;  pero  »t  5»  ocejfeel  logar  mas 

pues  de  Coleo,  »e  «¡o  disputaeioéle&r»  iowphstador  de  Méjico  Iteran 

mfjfectt H ernan Cortés «o MedeW*  eilfe*»  *> «*£ 
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qae  bieb  eirftivadn  péd^  conddfcírlea 
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h  ivtkU  «i  adad  d# *44  añospj«£a 

k\  «abo  de  dos  aüos,  cusndo  bübó  Sdtiu  i  ndo*  V * 

vid  ^«*a-4qriW‘ipie^tti^ 
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=£  mem 

para  elNueTO-Mundo. 
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Llegó  á  la  isla  de  Santo  Domingo  en  el  año  de  4504  provisto  de  qnr 
las  de  reconiepdaróo] ptf  *t  Pücotós  ^eáQTpido/, armador  de  la  isla, 

Ífué  muy  biCaftellSfcW.’jAf enk lenfl ri  a  "entonce*  ubM  veinte  años,  y  ya 
ió  pruebas  de  su  valor  y  energía  durante  su  viaje,  en  el  que  se  vió  es- 
pueslo  á  grandes  peí igros .  a<  t 

Cuando  en  154  4  Diego  Colon,  que  había  sucedido  á  Ovando,  sp  pro- 
pusorpQifgiMa»  ladsli  de  CKFak  Corlé$f'no  iadia^aCAÍ^rlpfcKo  una 
oca4fl»lana.oplrtimaJpdra-éh  -practicó"  Wdw  las^awgqneia»  imaginables  á 
fin  de  que  le  emplearan  en  esta  expedición,  y  logró  ser  colocado  en  ca¬ 
lidad  de  secretario  de  D^o^e^zqpe^.^ueT^a  jefe  de  ella. 


CAPITULO  II 

.!  O  MUIA’) 


Conquista  de  Cuba. —  Cortés  es  nonibrado  cpmandantegfinerql  deja  armad/p. 
Parte  la  expedición  a  la  conquista  de  Nueva-Espafia . 


ninguna  (fué:itevada,a,cabe  <fón1iíoa&  facMWa^qw*  da  da  tó  maride  . ;iftó  aób 
Cuba;  es  por  cierto  biunjídfSirable  y  ^prenderte  que  ipora  cáoqwptsf 
una  islu  (Je  mas  de  sejlecipijtas  millas  d<e ¿eólwtótfltoi  y.  de^nlgitíaá  iiúoiertíirft 
habitantes,  bubi^e  bastado  lapeqqena  pftrtWadie  UesfeieiitesIhQmtirtaqtítia 
njevar)a¡  á  cabu;  iéiMrwfctaipaifeoév  afafetapoi 

de  .á  que  fes  oatura  es  p<i  jeijafl^eliQqaoa,  y  ‘ningún  .propagativo  inO  uLedjdtt 
habían  tomado  para  oponerse  á  la  invasión.  .eéftoD 

Vqlqjjqjuez  apntgjaba  áCo^ieu  gffftt  ttatiena,  y,estaba;muyiíá*isf§cho 
de  ver  en  aquel  jóvqu  fe  sabiduría  y  ettalento  con Jl  valortycfciffltrepMtal 
En  *544$1  gobepuadoRjdeijGttM»  yefeaqU0s,!di6biiden  *gaia<Rtfev¿  «a 
pié  uo  pequeño  ejército  de  ypfentariQ*  pina  hacer  nuevos descubrinñéntoiL 
Esta  expedicion  cuyo  jefe  era  luán  de  Grtjafea,  dió  por  restíltadbuelaieeo^ 
nocimiento  de  Yuca.tau,an  doofde  tuvieron  lugar  muchas  entrevistó»  *64 
fes  naturales,  quiepos  cawbiaf^D  gran  , cantidad  de  qro  porípietów  tje  ol^ 
drjo  de  ¡diferente  coloras,  ,  asaitoar  ó  oaoatt 

Loe  descubrimientos  de  Gf.Üelba  se  supieron  con  pnontttod  entrólo» 
q#e  se  h*b5an  qiieÁa.dq  ;<m  jGub»,  fy  «citaron  un  viroiéfctueitóihor  peno 
niqgupo  eaperimenló  las  eenmciooes  de  Cortés,  quien  vetó  ¿b&;  ó  «bátase» 
up  teatro  mW  ue.sus  talenlw»  *y  UQ  dudaba  que  se  le  cúnfMi»á«ual¡ «caigo 
impórtpoli; «M*tó  prfaiiflaaspedfeiop. ¡  i  -•íim.-.u  !e  ovu|¿0 

■> . ; .  Haqiap«sM  prpparaUvois  /mn  la  mayor  «eleridadc  los  >áblddri©fc*e(>ífcmi 
^Dmbgnnoapi^liífel:^  uomb«|r,*p  fefe»!  Etó)  eieqcimislralái 
solicito  á  Velazquez:  preveía  que  á  tan  grande  distancia  ese!  íjp£e4  sanitaria 
bien  propio  iud<*pend4ente  do^u s»tor«ted*$ 

Los  candidatos  *run  muchos,  lo  cual  aumentaba  tó  ánctartidiÉintasém 
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preparar 

infTiw 

iWj 

TaJ 

ntrjMLpn 

rrsj 

5wifcJÍl»!#P.iÉRMfe 
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conocía  muy  bien  sn  carácter:  en  consecuencia,  fué  destinada 
cea  para  negociaciones  delicadas,  descubrió  muclws  complots,  y  desbara¬ 
tó  alguno  de  sus  maquiavélicos  planes. 
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CAPITULO  III. 
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Conferencia  con  lot  embqjadores  ie  iíote*umo.— á  fa 

sb  í  »  •  •  ■  ;  -  vitla  solicitada  por  Coiiésí 

.-trs1ih  ó/¡3  /•  <i  5  iToTnT-t  ijlíWiv. •••.;*>  ;11  ntjh,1>  ' 
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n^éiiiuiá  OaMí,  ftkmnos  días  en  Tabanco  nara  cofdüfde  Ids  enfer- 
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en  la 


abrí toba 
doISNn 


Manifestó  ^  lo?  ü 

satisfachos  de  sus  ofertas;  y  ára  peoirmietífos  efan  de  pai  y  amistad.» 

....  ’  ;  «  Y.  •  '•  v.i }  i ...  1 ;  v  vi  .*  ,  ’  "  . 


eran  a  su  prisseuci*  »«u 

E^la  demánda  llenó  §&|®IJra 


JÍSSSSSS^ 

nado  su  espíritu  de  temores:  por  otra  parte,  negando  la  demanda^de 
Cortés  temía  escitar  su  cólera;  asi,  antes  de  disuadirle  de  su  proyecto, 
creyó  oportuno  ganarse  primero  su  voluntad,  obligándole  a  aceptar  un 

magA  íin° de  conservar  Cortés  las  buenas  relaciones,  quiso  mostrarse  tam¬ 
bién  generoso,  entregando  á  Teutile  algunos  diamantes  artificiales  y  otro» 

^PaiXa^  ona  idea-  Maéta*  de  fe  fátrtfr  ypódgrdébfc 

españoles,  mandó  Cortés  lomar,  las  gr^p  y,  chorar  Ja  tropa  en  órden  de 
batalla-  bizo  la  infantería  variados  ejercicios;  la  caballería  practicó  diferen¬ 
tes  evoluciones;  en  lin,  la  artillería,  disparando  contra  un  espeso  bosque, 
hizo  pedazos  alguoo^Mes.  Miiarop  los mejicano» 

con  aquel  silencio  y  ^ipjcac¡ou/p' pptyf.de  qiuen  poti^mgpMUWfll»; 
que  le  parecen  formidables;  pero- al  ifiesijisono  esU'uenppr^l, . 
taren  tanto,, «ne  unos  huyera  ^ 

Coiités^í^ó  )uegpiunaicitUe\f^^%3 

y  con  grande  autorul^d  yo|yió  á¿reqifjf^^u  : 

empeño  para  conducirle  é  la  c*p»tal:.ei^^é«V:l^iSe/dq^p^]^Pfr m, 
MMfl»  |>ará  la  corle,  asegurad»  «|á(>4  !*« J*ffvÍ^ie.Wb«l«atei»ífc»l. 

cóiiicsiaciop  dé  «.oteáimif, 

re&uuesia  que  con  lapVa  impade^^^^báí,,J,f,uítol/;  obsuiotí  .saieaoni 
monarca  mejicano  •gjjfrid* 

laci'n  qné  le  hicieron  los  mensajeros.  Su  conlf¿taqi¿ft,|  MftCygWPajttoq 


mj&Jt2&^%2£**  »4ert»  *m.mjssssi 


*g§M  f Di"»" *« 

coando  so  trataba  de  cumplir  con  so  n  ral  imnustofon  i  los  embaju* 
La  serenidad  r  aire  mansión»  del  «•»e™, ’afomíertSor  de  la^- 

ÍSr^?Tyr^¡eLÍ  ^e4,»e  oo  saliese  de  so  acto,,  postó» 

Casia  que  Volviesen  con  nuevas  l"sl"!™“,neJ;orti8  M  indignó  de  lal  modo. 
Cuando  vió  Motóuma la ¡*W' »d i  todos  aqo* 
que  en  los  trasportes  de  su  furor,  juró  sacnnca  >  ^  y  terminé  por 

líos  aventureros.  Esta  cólera,  empe  »  F  *¡os  pareceres  de  m 

último  en  hacer  reunir  an  consejo,  para  escucnar  ios  i» 

cortesanos. 

r  i  • 

CAPnilLO  IV. 
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¡Httntww  sufra  los  V  ££ 


.v mi)  n  ¿»í 


Mientras  une  Motetuma  permanecia  iMCtiTO, 
tés  no  estaba  tampoco  en  una  po^  aissuslo.  escita  do  por  los  partidario# 

•  l _  S£  csamsítá  vigilanda  Wb 


sin  embargo,  n»  £ >  con „us«oílícomüionado  dé  Vo- 

S^^^5»¿saasíis: 

ba  siempre  como  si  tób^  iwitaM  sucora»^  ^  o,jjdo  ^ 

las  del  gobénador  de  Cuba.  AlUuoen  ¡hMar^e  Mientras  esto  Dan»**1 

«ee  el  emperador.  Teutile  se  despullé  bruscamente. danyusum»  » 

(,  e  liban!  comprender  toda  su  sorpresa  J  reaauumisnto, 

Hebnah  Cortés.  * 
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UwUrada  de  Teutite  yla  huida  de  lodos  los  habitan^  flueha‘laenU)n- 
babian  «ntido  de  viven  s  á  los  emoles,  los  simpt-igió  tu  una  prpfuu- 

AAi\eii>rnfl^i/\n  Rían  nrnnlnal  i  aca  hi7fi  opni >rü  v  Ina  nacrnnlim^ 


;  #rf  pijp  9  i rr “  f 5  i r.  .  /  r  1  ¿ííl  7L»D  v  ’  ' 

aieion  de  la  mayor  parle  de  sus  soldados.  Al  instante  mai  dp  que  se  anun¬ 
ciase  en  el  campapiento  el  próximo  reembarco,  lisia  nOtiCia  dejó  pasmados 
á  los  empuñóles  que,  desde  que  babián,  puesto  el  pié  en  .Aquella  tierra, 
liannjeatan  su  codicia  con  las  mas  brillantes  esperanzas:  iban,  pues,  á 
▼M*er< vergonzosamente  sin  haber  recibido  la  mas  pequeña  indemnización 

1  —  ~  A  A  K/,  »Al!/*nAn  AVk  iiiiA  VinVtínn  o  imnl  11  no  A  n  cu  ov  letnnAiO 


mas  pequepa  iíi 


dé  las  fatigas  sufridas  y  peligros  en  que  habían  aventurado  su  existencia. 
En  todo  el  campamento  la  indignación  de  los  soldados  se  desahogaba  en 

vipieotas  murmuraciones  contra  Cortés.  . 

Esto  era  lo  que  ei  quena:  la  cólera  de  sus  soldados  favorecía  sus  pro^, 
ycctos.  Esta  diestra  maniobra  esciló  uq  gran  tumulto  eu  el  campo,  y  todos 

^  .y.»  A  MAm.iMAin'AA  /ti  mAnH/t  Aa  t«k  Irñrwi  U  mili  CÚ  t/Al  \T  I UCA  ¿ 


pedían  que  Cortés  renuncíase  el  mando  de  la  tropa,,  y  que  se.>olyieseJ, 
Cuba  En  este  niomesto  se  presentó  Cortés  manifestando  la  mayor  sorpre¬ 
sa  por  aquel  desórden.  Los  soldados  le  rodeaban  |  ara  reconvenirle’  porque 
desconfiaba  del  resultado  de  una  empresa  de  gloria  para  la  España,  y  le 
declararon  que  ellos  sabrían  elegir  jefe  que  les  conduciría  al  noble  fin  de 
sus  esfuerzos.  ,  * 

Viéndose  Corlés  atacado  con  tal  violencia,  respondió  que  jamas  lo  hu~ 
hiera  ocurrido  renunciar  á  una  empresa  glorio-a  si  no  |e  hubieran 
oieudo  el  desaliento  del  ejército,  y  que  con  el  mayor  sentimiento  t$pa 
lomado  una  resolución  tan  contraria  $  &ps  deseos  y  esperanzas.  FúÓ¿p¿e»  . 
rompido  por  tos  soldados  que  le  decían  á  gritos  que  le  habían  engañado 
indignamente,  y  que  estaban  prontos  á  seguirle  y  arrostrar  los  mayores 
peligros,  y  aun  la  niuerte.  , .. 

El  general  les  dió  las  gracias  por  haberle  desengañado,  y  los  felicitó  por 
su  constancia,  anunciándole*  que  iba  *  tomarlas  di  posmioq^  p^fijodar 
una  colonia  en  el. paraje  en  que  se  encontraban.  Estás  palabras  fuerpn  reci*, 
hídaacon  gritos  de  alegría,  por  todos  los  guerreros.  : 

Oueiiei  do  Cortés  aprovechar  esta  circunstancia  para  legitimar  su  jian-, 
dOi  y  preponiéndose  fundar  una  colonia,  formó  para  ella  un  a\ untamiento;  . 
de  hombres  afectos  ó  sus  intereses.  Cuando  esta  especie  de  tribunal  quo- 
dó  establecido,  se  presenté  a  él  llevando  en  la  mano  el  bastón  de  mando, 
y  |e  depositó  en  «»aiio>  de  los  nuevos  magistrados,  diciendo,  que  conside¬ 
rándoles  como  representantes  ó  delegados  del  soberano,  se  someta, al  fa- 
Ho  de  sta  autoridad,  par*  que  nombrasen  comandante  en  nombre  dql,¡yft*(, 
ti  *ficú»l  <que  les  pareciese  ugs  digno  de  este  honor,  que  el  estaba 
«wno.soldaüo  raspa  dar  ejemplo  de  obediencia.  ...  .  4,p,¿¡:  p. 

%  v;t»  dimisión  de  Cortés  fué  admitida  por  los  jueces.  ProcediosMgpgp  a , 

-  -  ■ - *  -  —  f - *« - '1^  Al  nrtlomA  nnp  (||i3QÍ(DÍU 3(Í  QQ 


ttt  nueva  elección,  y  fue  prc*  lama  do  él  oiismo  ñor  unanimidad  de  vqfflk 
Qtncluido  este  acto,  el  tribunal  anunció  *u  resultado  A  las  tropas,  queco» 

_  .  „  1  .  1  • 


aplausos  ratificaron  la  elección 


’9J2 
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;  Trazóse  el  plan  y  se  trabajó  con  ahinco  en  la  cónslroccion  d®  h  bwt^ 
población,  á  la  que  se  dió  el  nombre  de  Vera-Cruz ,  llamándola  asi  porque 
el  dk  en  qne  habían  desembarcado  era  en  Yiernes  Santo.  . 

No  tardó  Corlé?  en  determinferae  i  emprender  la  marcha,  ral  momen¬ 
to  de  partir  se  lo  presentaron  cinco  mdiriduos  enviados  por  el  caoiqpe  da 
Zempoala.  para  hacerle  proposiciones  de  alianza,  manifestándole  la  impa¬ 
ciencia  con  que  sufrían  la  cruel  dominación  del  emperador,  y  que  estaban 
prontos  á  unirse  con  los  españoles  para  derribar  á  so  tirhno  opresor. 

'  Conoció  Cortés  todas  las  ventajas  qne  estas  disposiciones  te  prometían, 
despidió,  á  los  enviados  colmándolos  de  regidos,  y  encargándoles  que  di¬ 
jesen  á  su  señor  que  iria  pronto  á  visitarle. 

Púsoso  inmediatamente  en  marchacon  sus  tropas,  mientras  qué  la  es-í 
cuadra  iba  costeando.  Al  cabo  de  tras  dias  de  mancha  entró  el  ejército  eu< 
la  capital  de  la  proviocia  Conferencié  Cortés  con  el  jefe  indio,  procuran-.» 
de  conocer  sus  verdaderos  sentimientos:  el  cacique  dejó  desahogar  todo 
elódio  que  le  animaba  contra  Moteznma,  cuyo  yugo  deseaba  sacudir,  ma¬ 
nifestando  que  so  espíritu  guerrero  no  les  permitía  ser  esclavizados  por* 
mas  tiempo,  y  por  consiguiente  se  comprometía  á  prestar  á  Cortés  toda 
clase  de  auxilios  á  fio  de  destruir  al  despótico  monarca. 

Dirigióse  la  primera  empresa  de  los  españoles  y  do  sus  nuevos  aliados 
hácia  la  provincia  de  Zimpacingo.  A  su  llegada  vinieron  ¿  recibirle  ocha 
de  los  principales  jefes,  ofreciéndoles  sus  servicios  y  sometiéndose  volun¬ 
tariamente  á  sus  órdenes,  pues  no  sufrían  con  menos  impacieocia  que  los 
de  ZémpCat&Ja  tirana  de  Motezuma.  Cortés,  cuyas  miras  eran  aumentar 


el  número  ije  sus  altaáés,  procedió  con  mucha  cordura,  ordenando  qua 
se  respetara^  las  propiedades  de  los  habitantes,  manteniendo  la  buena 
inteligencia  y  armonía  entre  españoles  é  indios.  . 

Determinado  Cortés  á  llegar  basta  Méjico,  hacia  los  preparativos  mi¬ 
litares  de  tan  arriesgada  espedicion;  pero  su  escesivo  celo  por  los  intere¬ 


ses  dé  la  religión,  le  pusieron  á  punto  de  comprometer  una  empresa  que 
no  se  te  presentaba  difícil.  Noticioso  de  que  debía  verificarse  un  sacrifi¬ 
cio  feumano  en  un  templo  indio,  acudió  con  algunos  do  sus  campeones», 
tratando  dé  impedirlo  a  todo  tranca.  De  aqui  no  debía  pasar  el  celo  del 
general;  pero  quiso  además  que  los  (dolos  fuesen  hechos  pedazos,  y  obli¬ 
gar  á  los  ministros  de  un  culto  bárbaro  á  renunciar  sus  supersticiones 
Cortés  se  olvidaba  que  Muelles  hombres  no  conocían  todavía  ana  reli¬ 
gión  mejor  que  la  qne  él  les  mandaba  abjurar. 

Lo»  sacerdotes,  puestos  de  rodillas,  prorumpieron  enlámenlos,  pero 
Cortés  fué  inflexible,  y  mandó  derribar  todos  los  idolo9.  Entonces  los 
sacerdotes,  sacando  fuerzas  de  su  misma  desesperación,  llamaron  al  pue¬ 
blo  á  las  armis.  El  generad  español  no  dió  señales  de  cobardía,  yanthrclo 
por  medio  de  doña  Marina  á  los  indio»  que  si  so  atrevían  á  disparar  una 
sola  flecha  perecería  el  cacique  y  con  él  todo  su  pueblo.  Los  soldados  eje¬ 
cutaron  las  órdenes  de  Corlé»,  cebando  á  rodar  los  Idolos,  que  se  hiciera»  . 


tangen  dé.fe  Virgen  ocupó  el  lugw  del 


*  r  Los  indios,'  testigos  de  esta  ejecución!  terrible,  i  se  i nMtobbatt  que  el 
foeg o  del  cielo*  iba  á  consumir  á  tos  profanadores  de*n  tenido  y  des- 
Héctores  de  sus  divinidades:  péro  cnandd  vieron  qué  ios  españoles  que- 
<t*h»n  snnns  v  mIva».  esta  inmunidad  les  hizo  suposer  que  ei  Dios  de  los 


«rosadas  las  filas  de  .ItóeoldadA^  los^mariiiaro»  *M* 

ríe  estiban  empleadas  en  los  bajeles,  ton»6  Cortés  w»  disposiciones 
i  r,  “,r  |p0niw¿  qaiQiedtos  hombría  le  I  pié  f 


fura  partir 
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tmm  dt  4  caballo,  eos  seis  mezas  do  campaña.  Dejó  de  guarnieiou  es 
irurGru*  como  80  hombres,  casi  todos  i  nútiies  para  él  Servicio,  a  causa 
usa  edad  é¡poca  salud.  IncUi)  ó  asimismo  es  ellos  40  indios  de  distin- 
|D|iara  servirle  de  rehenes  y  responderá  la  seguí  idad  dé  lito  españoles. 

-  ai  ni  '  ■  -  '  " 

¿BdéMjp  f  itl  >i>.  ' ' 
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¿tetra  con /os  TlascaUecas.—Traicion  if  castigo  de  los  habitantes  <fe  Cho- 
.  — B.«wM«frt:At  f.nrí¿ «  .  MtitozuiAü'— Bmmdo  <to¡  to* espññtui  tñ 

Bíl  ...  ItyÚ».  .  ' 

S  .  •  ah  •  ■  ■  ■  W  ;  «  ‘,1  ' 

■  ^  ..  u'  ft  jvv  * v  v i í ■  i  oipa  ofi  o 

-míísí  pequeño. ejército  de  Cortés  partió  de  Zempoala  el  tO  dé  Agosto  de 
1519.  No  ocurrió  suceso  notable  en  lospripaeros  dlfts  de  -  toarCña,  ^orno 
que  se  atravesaba  un  país  cuyos  caciques  eran  aliados  de  los  españoles. 
Llegaron,  por  fio,  á  Tlascala.  provincia  p«*pu!oHa,  cuyos  habitantes  es¬ 
taban  dotados  de  un  valor  é  toda  prueba  y  un  ardiente  amor  4  la  indepen¬ 
dencia.  Sometido  durante  mucho  tiempo  al  gobierno  mejicano,  ^habían 
conquistado  al  fin  su  libertad,  y  vivian  en  una  especie  dé  república  fe- 

deratka,.  •-'*  ■  ■  !  ,t 

«.  «  Luego  que  conoció  'Cor tés  eUcarácter  guerreo  da  este  pueblo,  y  las 
viHttajjkS  t|U®  potfiia  nácar  de  sé  alianza,  resolvió  e&viai*  á  la  capital  una 
embajada  que  propusiese  al  gobierno;  i»  jobito -do 'par.  > 

Para  esta  importante  misión  se  cbatroviempnales  de  losmas 

distinguidos.  Introducidos  en  el  snniído  rieron  á ^  cdrwc^  él  o^tíw  de  su 
minien,  que  consistía  ¡en  obtener 


M  las*  tierras  de  su  repú- 
“  *■ '  «É»U- 


la  cqi) u^stacUm  lué  fipgati ¥¿0  y  :«i*jresp*4»r  ^caPácler  ¿OTíi 
jad¿rtotvtísu  apoderaron  de  sus  perfcunas;  pbred^^capen^MUeüe'  f 
ááeiífi^iítelasyíbnycrnni  se  spresmareB^rstimur  et^rtésfllíe^  r-,- 

WiSStS*  m  *e 

para  resistir  á  la  invasión.  *s«q  r.l  cbnuhatloa  ’  «h  • 

|^fiiwdó)fpr»l»i^e>C^8!  dfe  está etteieral ioaeion,  «en?  la  que  no  con-  , 
bj»  átWí IctoMeílrtU qtbdtfl  concebir «qnjfe  razdnes; tedien  «toa  tláscátoecas^para 
obrar  de  ese  modo;  sin  embargo,  ^aña»‘efUB;^to^¡que^|s  impul^ban  a 


,  „  _  _  MWIJ  pwiMie*  ,  J  —  - - 1 - 

lois  fspiñóféárobrabaude  demtiB  atuendo  «on.'Mnttzuina,  ^a  pesar  de  sus 
conharias toretoatasiL por  aire  varte^joekKoSi  dü  su!  religión1,  testajmn  !iudig- •» 
nados  de  que  los  españoles  hubiesen  destruidoctds  ñl o Ws  dé  ZdmptiaUr-. 

embtSfgP^  eo  titubeó  Cortés  en  arrestrar  el  peligreJqae  te  ajdena- 
xaba;  siguió  su  marehs,  y  bien  pronto  ses  halló  -rodepdo  ‘de  una  multitud 
J  qemi(pssf  Ri»a  prwso  dar  4a  «batalla ^Jyu  be  dóó  en  efoctev  pero  estuvo:’ 
^uy  pyjco  íuW)  lunesta  á  C&rtfs  y  ledo  3u  «jéicito^  por>  un  suceso  de 
^pvtanciaA.dUn  ¿neteiespañul,  apparándose.da  los  su yos,!  recibió 


O* 


—  1)4  — 

muchas  heridas,  y  su  caballo  acribillado  de  flachas  cayó  muerto  til  «d4NNk 
lo:  ios  indios  corlaron  entones®  1»  cabeza,  del  animal,  y  levantóndóli  éh 
lo  alio  de  una  pica  (la  llevaron  en  triunfó  por  todas  partes,  ;&  fio  d#*prtM- 
bar  que  aquel,  móuslruo  podía  ser  vencido  y  nmvrto.  La  vista  de  la  í;óé^ 
beza  cortada  reanima  el  valor  de  los  indios,  siendo  su  ataque  tan  impe¬ 
tuoso,  que  los  españoles  empezaron  á  ceder;  cuando  de  repente  cesa  el 
combate,  y  los  enemigos  abandonan  uto  campo  de  batalla  en  el  que  á 
poca  costa  hubieran  conseguido  una  completa  victoria.  La  causa  de  esta 
retirada  que  sal.va  á  los  españoles  fué  que  habiendo  muerto  el  principal 
iefe  indio,  era  preciso  nombrar  quien  le  reemplazara,  » •  14 

El  general  español  buscó  entrelantó  una  posición  en  que  pudieran 
fortificarse  contra  un  enemigo  tan  peligroso;  y  al  dia  siguiente  envió  ana 
nueva  embajada,  presentando  proposiciones  pacificas  al  senado,  y  hacién- 
dolé  conocer  las  terribles  consecuencias  de  una  resistencia  mas  prolonga¬ 
da;  pero  no  solo  se  mantuvieron  firmes  en  su  resolución  de  no  escuchar 
ninguna  oferta  de  paz,  sino  que  prefinieren  que  aü  siguiente  dia  al  ama¬ 
necer  se  presentaría  su  nuevo  general  con  un  ejército  formidable  para 

Krender  a  ios  españoles  y  sacrificarlos  á  sus  dioses,;  Cumplieron  su  pato*» 
ra;  al  romper  el  dia  se  presentaron  numerosas  fuerzas,  que  atacaron  con 
furor  á  los  españoles.:  pero  la  táctica,  militar  y  la  -  onperiendad  de  las  ar¬ 
mas,  triunfaron  del  tesón  y  del  valor,  sicmdo  derr otados» los  tlascaltecas. 
No  fué  suficiente  abatirlos  por  segunda  vez;  consultaron  con  sos  sacerdó- 
tes  que  pretendían  adivinar  lo  futuro,  que  les  declarasen  los  motivos  ptír 
los  cuales  eran  los  estranjeros  superiores  á  sus  tropas,  y  respondieron 
que  aquellos  hombres  eran  hijos  del  sol  y  debiso  toda  su  fuerza  á  tos  ra¬ 
yos  de  este  astro  durante  el  dia,  pero  que  por  la  noche  quedaban  tan  dé¬ 
biles,  que  era  cosa  muy  fácil  venceros  y  esterminarlos. 

Resueltos  los  tlascaltecas  á  aprovecharse  del  aviso,  intentaron  un  ata¬ 
que  nocturno;  pero  Cortés,  siempre  Vigilante,  habia  tomado  todas  las  pre¬ 
cauciones  para  no  ser  sorprendido:  asi  es,  que.  cuando- so-  presentaron 
fueron  rechazados  con  gran  pérdida.  Entonces  se  Regaron  á  convencer  de 
que  los  españoles  eran  unos  sores  de  una  naturaleza  superior.  Castigaron 
á  algunos  de  sus  magos  por  el  embuste,  y  después  enviaron  á  Cortés  una 
embajada  solicitando  la  paz.  •  ■  , 

Entraron  los  españoles  en  la  ciudad  de  Tlascala  el  25  da  Setiembre. 
Tan  amistosa  fué  la  acogida  que  les  dispensaron,  como  hablo  sido  llena  do 
mortal  encono  »u  conducta  anteñor.  ^  , 

Permaneció  Cortés  veinte  días  en  Tlascala,  paro  dar  descanso  á  sus 
tropas,  del  que  tauto  necesitaban:  durante  este*  tiempo  se  ocupó  do  loo 
cuidados  importantes  al  buen  éxito  de  sus  proyectos,  ídtsponiéiidese  pOffi 
seguir  so  camino  hasta  Méjico.  .  .  •  -  !  —  ‘¿¿i* 

En  el  momento  que  el  ejército  español  reforzado  con  na  cuerpo  de  «900 
tlascaltecas,  iba  á  romper  la  marcha,  llegó  nueva  embajada  de  MoteZama*; 
quien  consintió  por  último  en  admitir  áids  españoles  é  su  presencia,  re- 
©emendándoles  citio  pasaran  por  Cboistat  m  donde  rccibíriw  4c  wci  ^ 
órdenes*  Esta  invitación  pareció  sospechosa  ó  los  ItoseáUeoaf/^lto  fittptt** 


Mron  á-Cortés  ño  la  a^e^tnaiéw  porqtíé*  Optaba  txfiá  éilbéo^lif.i  Bl  gehé- 
val  dfó  fes*  gracias  á  saí  altados  pir  el  aviso,  pero  tes  Man  qúe  él  no 
retrocedía  por  ningún  peligro,  y  Carchó  coo  aü  ejército  hacia  Cbolula. 
Jteeron  recibidos  los  españoles  eo  la  ciudad  coo  amistosas  demostraciones, 
pero  se  prohibió  la  entrada  ó  lostlascál  tecas,  b^jo  pi%té$to  de  que  era» 
enemigos  declarados  de  los  cholulaoos,  y  tuvieron  dae  acampar  raerá  de 
tapoblacion.  herma  o»  •me 

si  DosHaseaftecas  que  habian  conseguido  introducirse  éñ  lq  dudad  á 
favor  de  un  disfraz*  iuformaooh  á  {fortes  de  qáe  halñañ  Vrsto1  per  la 'moche 
un  grán  nñmeró  de  mujeres  y  niños  que  se  refugiaban  á  paraje  seguro,  y 
que  se  habian  sacrificado  en  el  teihplh  seis  Victimas  humanas,  practica 
que  era  preludio  de  uña  empresa  militar.  En  consecuencia,  el  geíqeral  es¬ 
pañol  estuvo  alerta  y  observó  á  los  cliólafánbs  para  penetrar  site  inten¬ 
ciones,  p»*ro  una  feliz  casualidad  le  hizo  descubrir  toda  U  trama.  La  intér¬ 
prete  Marina,  había  inspirado  grande  afecto  á  una  cholulaúa  de  categoría, 
y  deseando  salvar  esta  á  su  amiga  de  los  peligros  que  ía  rodean,  puso  en 
su  noticia  toda  lá  conspiración  formada  contra  los  españoles,  aconseján¬ 
dola  que  tos  abandonase  para  no  perecer  eonellos-DoñaMarírta  hnjgiÓ  que 
se  aprovechaba  de  este  aviso’  con  muestras  de  reconocimiento!1  Se  sbpc 
también  que  un' cuerpo  de  fropás  mejicanas  estaban  ocultas  cerca  dé  la 
ciudad,  para  presentarse  á  una  señal  convenida;  que  en  Mgdóás  caÜés  bá- 
bia  fosos  tijera  mente  cubiertos  para  que  se  hundiesen  ios  caballos,  y  que 
además  habian  subido  gran  cantidad  de  piedras  ddo altó’ de  las  Casdápara 
arrojarlas  contra  los  españoles. 

Advertido  Cortés  del  peligro  que  corría,  se  apresuróátdtoar  sus  dis¬ 
posiciones  para  desconcertar  tamaña  perfidia.  Hizo  venir  pr¡méraibéÜiéJá  la 
india  que  habla  hablado  con  Marina,  y  la  fuerza  de  améimiSs.  la  biVo  éoñfe- 
sar  la  matanza  que  estaba  dispuesta  por  Ibs  eholalanes,  v  enseguidaraan- 

^  | _ J  i.  X  _  -  J.  Li  -! ’fc.  _  - lAlL.:  i  7  siflíi  _ 

ces* 
zuma 

tropas» fio  su  alojamiento  para  empezar  el  ataque 

Entonces  los  españoles  y  los  zempoales  se  precipitaron  en  lá  s  cáfiés, 
mientras  que  los  tlascallecas  entraban  en  la,  ciudad.  Bien  pronto  el  suelo 
quedó  cubierto  de  cadáveres,  porque  los  habitantes  sin  jefes,  se  dejaban  . 
matar  sin  resistencia.  Los  mejicanos  salieron  de  la  emboscada  para  socor¬ 
rerlos,  pero  ftieróa  derrotados  completamente,  y  los  que  pudierbtt  rCfñ- 

§iarse  en  el  templo,  perecieron  al  rigor  de  las  llamas,  despreciando  el  per¬ 
ón  que  se  les  ofrecía,  prefiriendo  Ma  muerte  al  oprobió  del  veo'cithieftto, 
«Ceso  el  combtte,  dice  Solis,  por  falta  de  enemigos.»  v  '* 

Venga  po  Cortés,  dió  libertad  á  los  maguantes  prisioneros,  y  echóles  en 
cara  su  perfidia  y  haber  sidp  causa  de  tantas  desgracias,  lo  cual  les  .pro¬ 
dujo  una  terrible  impresión  de  supersticioso  temor.  1 

Continuó  luego  Cortés  su  marcha  a  Méjico,  cruzando  tas  montañas  do  ’ 
Calcó,  llegó  á  Tezcucóy  de  allí  á  Izlapatapa.  Al  bajar  la  pendiente  de  una 
colina,  quedaron  los  españoles  agradablemente  sorprendidos  á  vista  de  bía 


HgjSSSSaar» 

fianza  de  avanzar  por  una  d§  lascalsad&s  ¡<del  l?go,  h& 


delicio»  psp 

mar:  y.  en  «?' 


~  l5e  repente  se  vioroti  saíir  de  la  ciudad  una  ounaer 
canoa  de  dientas  categoría^  m  ySl^rf&f 
Sbek  Salían  á  recibir  a*  eiércitp  WW  »'  lo  <r 

liaron  al  general  con  respelo»  y¡ 
mo  empeiador.  No  tardó  en  comparecer  el  sólito, 
formaban  doscientos  hombres  de  la 

mantos  blanco».  Scgulauáesta  oqn  . 

«le  oro  eo  la  maoo,  que  levanubaa  sucesivamente, 

indicar  al  pueblo  W««S#¡1S* 
en  ademan  de  respeto.  Venia  r 
con  magnificencia.  Eo  el  ceut'f 
una  silla  de  oro  llevada  en  "" 

t6D191D  HO  »»'««'  ^  g  - 

de  oro.  Cortes  se  apeó  del  caballo  y  se 


le  anunciaron  U  prójima  llegada  del  y**- 
v '  *  *  **  • t  cuva  vanguardia  le 

írvidumbre  de  palacio, 'los  que  tra  en 
iva  ocho  magistrados  con  uñas  varas 
■  ;  esta  era  la  sedal  para 
t*™. ordenarle  qne  se  po  trera 
luego  otra ; comitiva  do  personales  vetUdos 
Du,’o  de  esta  comitiva  descollaba  el  monarca  ea 

te  oro  nevaua  «u  Cl*altra  PfinciPa'f; 

palio  guarnecido  de  plumas  verdes,  piedras  preuosas  y  franjas 
•  ••  ®  «» adelantó  respetuosameme  nacía 

asir E él SmSSámM ó •**"*» 

,s  diritib  hacia  Corté»  por  encima  de  una»  alfombras  que  los  de  »n 
comitiva  ¡bao  tóndiendo  para  que  no  loca-e  coa  los  plés  alsuelo.  Cortil 
saludé  al  monarca  á  usanta  europea,  y  Moletuma  coates»  al  saMobe- 

Mnt¡  empera^orerade  anos  cuarenta.  aüos,  y  dé  estatura  medial».  Vestía 
«,  manSSmo!  y  llevaba  sobre. I  tanta»  joyas  de  oro  y  pedrorU  qoe  I. 


CAPITjULQ  VI. 

Urr-Muetto  d el  gobernador  de  Vera-Crus.— 
onero  al  cuartel  de  los  españoles.— Espedmon 
,—Saíe  Cortés  de  Méjico  en  busca  de  suene- 


At  din  siguiente  se  p 
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fítao  ddi6  el  génwfal  t>ermteó  para  visitar  la  ciudad,  que  estaba  deseoso 
étf.íócér,  consintió  en  ello  el  emperador  y  quedó  levantada  la  aodieocia. 
Tres  días  pasó  Cortés  en  .reéouooer  esta  grandiosa  ciudad,  limada 
&tdfó  Tédoctótlan,  que  sfcgun  algunos  histeriadorea  aseguran,  se  con- 
übao  tia¿  de  veinte  mil  casas  dé  un  piso,  y  un  estraordinano  numero  de 

Xfo°C(>rtés  va  á  salir  dé  la  posición  peligrosa  en  que  le  ha 
vútocatlo'hu  audaz  empresa,  pues  no  tardó  en  conocer  que  tant°  o*  corno 
~¿¡u  ftércíto  se  hallaba,  en  cierto  modo,  á  merced  de  un  pueblo  maume- 
fe  lé  v  de  un  principe  cuyo  afecto  le  parecía  poco  sincero:  por  otra  par¬ 
lé  los* avisos  que  lé  dabau  los  tlascaltecaá  para  que  desconfiase  de.Mo- 
lezúma,  habían  hecho  conocer  al  general  español  lo  peligroso  de  su  po- 
slcion.  Üq  suceso  lamentable  acaecido  en  Vera-Cruz  aumento  mas  la  10- 
qqíetud  de  Coi  tés.  Sapo  que  después  de  su  partida,  un  general  america¬ 
no  íliurtátin  Qlialpopoca,  por  órden  de  Motezama,  había  acometido  a  los 
¿¡bañóles  tié  la  nueva  colonia,  en  cuyo  ataque  fué  muerto  el  gobernador 
don  siete  soldados,  y  que  otro  hecho  prisionero  había  sido  muerto  por 
íos  mecanos,  y  su  cabeza  la  llevaban  en  triunfo  por  difer  entes  ciuda¬ 
des  del  imperio,  para  probar  que  los  españoles  n6  eran  inmortales  como  al- 
Suno/creiau!  y  que  después  este  eagrído  triunfo  había  s.do  env.ado  a 

^SSwa  datos  no  dejaron  dhdade  las  Wteaeianes  hosttles  de  los  mejica¬ 
nos.  Por  fin,  Cortés,  tomo  moa  resolución  atrevida  y  decisiva.  que  cumu- 
nlcí  á  sus  oficiales.  Se  trataba  nada  menos  que  de  apoderarse  de  la  per¬ 
sona  de  Motezama:  en  una  palabra,  llevártele  preso,  como  uoa  preoda 
ftde  garantizaba  la  seguridad  de  los  españoles. 

3  Cortés  se  valió  tan  pronto  de  buenas  F&zones  como  de  amenazas  para 
determinar  al  emperador  á  que  pasase  al  cuartel  dedos  españoles,  i 'ote- 
zuma  se  manteóla  Inflexible,  hasta  que  el  jóvon  oficial  Velaiquez  de  León 
exclamó  con  firmeza:  «¿Para  qué  son  tantos  miramientos?  apoderémonos 
de  ese  hombre, fó  le  atravieso  el  corazón  si  intenta  resistir.  «Molezuma 
preguntó  á  la  intérprete:  qué  significaban  aquellas  palabras  tan  colérica¬ 
mente  pronunciadas:  y  Marina  le  insinuó  que  era  perdido  si  no  se  sometrn 
á  la  voluntad  de  Cortés.JEntonces  aquel  principe  que  antes  había 

'íaoo  átguua  energía,  cayó  en  un  protundo  abatimiento,  y  se  resigno  a  n 

a*  Cortés  procuró  Üacer  más  llevadero  el  cautiverio  del  monarca,  permi- 
tíéncfe  |  sus  principales  fancionarios  que  viniesen  a  vis.tarle.  ,  . 

Hawai»  va  trascurrido,  cuando  condujeron  a  Méjico  o  (>al- 


» 


í&rqXbiau  obradoenTirlud  de  las  <.rde„eS  d.  ■»  Verane: 
oatójcloscoudenó  á  ser  quemados  vivos.ftio  Lories  al  mouarca  co- 
niSctálenlelle  éste  decreta,  diáéodole  que  toe  etumujles  le  hibuu  acu- 
Sdtlt  élel  autor  de  sh  atentado,  por  cuy»  conducto  era  W» 
¡e  iii  participación  en  el  erlmen  con  un  castigo  personal,  y  mu  darle 

Hebnan  Cortés.  ^ 


% 


aseases  ”  SeüÉMit ém 

4  nr«^P  tarseá  Moteamua  y  le  dijo:  «Ahora  queda  ya  satujletna  Ja  jusu 

^TtomTeíedeteciJplices  &  espiad» 

da  mandó  .pie  leqtWascu  lea  ^‘|i»s  lo  ^ue  h'“  “u  Mtértádor, 

la  desesperación  á  la  mas  viva:  al§gila,,dando  a  g  ^  báltméil- 

Varios  de  los  nobles  qo*  v, izaban  a  su  monarca,  se  vai  erou  mw  * 

te  de  ciertas  »«* 

r"p»"»paUS¿  que  ya  h»U.  desempeüado  la  comistop  J**¡*g£ 

ggg 2=3¿  nfe»* 

coustruccion  de  buques,  puesto  q  .  Escuchó  Cortés  esta  noticia 

m  gobernador 

«SSSSp»  ella  «  {¡jgj 

ffv a«  ^netede  l^ed¡c$,  con  órden  ¿F^e 

|gl |f#É 

£,7p^ 

"t?  fie  “e  tx  trnUan,  ^MiSág^i? 

ee  Méiice  con  ochenta  hombres,  confiando  a  esta  corta  gna^pijj  , .  ,yf , 

tódUd'e  lodos  los  tesoros  y  del  monarca  pristopero.  ,; 

_•  •.„  Unk.o  moniiniiit  Aramio  val*  gobernador 


bargo  el  animoso  Cortés  persistió  en  atacar  ai  $uepigo<v  ^  • 
tfnoá  tentativa  para  entablar  relaciones  amistosas  con  Nar 

Lteconiesiéal  mensaje  de  Cortés  conejunas  y 
SSJSZSlZ  jactancia  de,  su  adversario.  Corles  avanzó 

pMdoTeo  cuya  ciudad  se  halUb»  ali  ona  sus  «»P«.  fl¥S 


V¿ 


:.:li 
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,  . nh  lahtortla-  tina  abundante  Novia  que  cay6  *qtteid|a» 

^Fa  p¿SnPm.»¡«  m bab'a  ^  *«*>*«"  1*1»  de»,  creado 

Citarse  de  la  oscuridad  de  °“®  "'i  ( virat  ticaron  los  soldados  con  atar 

filé  necesario  pasar  el  arrejo,  ^  ‘rita «puesta,  luego  resuenan 

cita, dificultad, 1  ""¡Ues'Ss  de  guerra  que  lanS  Cortés  y  sus  inlréptr 
Se  tntprovBO  lo»  „,n,,oe!tarde  su  error,  y  en  el 

Jos, soldados;.  l>ar»»ez,  éBlnrMe»  , &parta en  mano, cae em  cono- 
ntomenlu  en  £  tropas  opurieton  alauna  resistencia. 

Cimento  ,Vt''  k ,p0  pronto  tuvieron  que  capitular.  '  _■ 

I*"*  l"°  f“  “’ftZoñeF  de  U  Victoria-  humano  y  basta  penereTO. 


flamea  fué  conducido  en  calidad  de  arrestado.  ,  ipr; 


:  •  1  CAPITULO  VII. 

‘Jkbelion  de  lo»  u¿jtó«w>ri-íf«rte  *  «"‘™‘™a--F,meí<a  retiraia  * 
Mcmlton  tu  m  j  taSi»  las. -Batalla  da  Otumba. 

a  ■  ;  t  -  '  •  '  r  >  -  r  h 

'  ■■  .  -  sb  'i!u  *iü'í  Sí»  "i  iíiVl 

Apenas  cataba 

funesta  l>or  lo  m* 

notes  que  había  dejado.  No  b^ia  atando1  por  Tacata,  don- 

Corté»  se  dirigté  con  édcjeretroé  la  ,aP''P  Méjico  consu  ejér- 

de  se  le  incorporaron  2  000  al  ados.  Mire,  |  ^  d¿lwanlent0  p#ra 

dto,  y  la  primera  disposición  que  t le  se  adelantó  e*te  por  las 

ttóiW&S 

gffi  con  Ardida  de  atbo  boorbrcs  y 

?fanAldiSÍíentó  euñentigo dió  un  asal.ody  aunque  rechazado  con  sea 

^íssss:;r,^  meís; 

mtT 5SMEÍ  ?S¿  ¿a£ 

fiiriglé  él  enperadbf  4  la  n  uHimd  en  dtscutso  encaminado  a  cdmar.au 

fürw,  v  que  cesasen  las  hostilidades.  «!  t 
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,  Oyóse  luego  un  foerte  murmullo,  manifestando  señales  de 
cion  éft  términos  insultantes;  y  los  mismos  que  basta  entonces  hábtaji 
mirado  á  su  monarca  como  un  Dios,  le  cubrieron  de  maldicmnes,  y  em¬ 
pezaron  á  disparar  tan  considerable  número  de  flechas  y  piedrá^^ue^ah- 
tes  que  los  soldados  españoles  que  estabaa  al  lado  de  Motezumjj  tuvi^ea 
tiempo  de  cubrirle  con  sus  rodelas,  fue  herido  gravemente  por  dos,  «egl 
que  le  dieron  en  la  sien,  cayendo  en  tierra  sin  sentido.  El  general  español 
mandó  trasportar  á  su  habitación  al  desgraciado  príncipe  que  m  daba 
señales  de  vida,  y  aunque  volvió  Juego  en  si  de  aquel  letargo,  rechazó  coq 
indignación  los  socorros  del  arte,  no  queriendo sob»  evivir  á  tan  tgnqmiwosq 
afrenta  y  basta  su  último  suspiro  se  negó  á  las  instancias  de  los  ec, panojes 
para  que  abrazase  la  religión  cristiana,  pidiéndola  venganza  de  los  dioses 

sobre  sus  rebeldes  vasallos.  (  .  ,  «Alterna 

Los  mejicanos  eligieron  por  sucesor  de  Motezuma  a  su  hermano  llama¬ 
do  Ouetlavaca.  El  primer  acto  del  nuevo  emperador  fue ¡la  continuación  qj 
las  hostalidades  contra  los  españoles,  y  desde  luego  quedo  desvanecida  tQdj 
esperanza  de  convenio:  los  cómbales  se  repetían  cada  vez  con  mas  turor  j 
encarnizamiento.  Tomaron  posesión  los  habitantes  de  una  torre  del  graü 
templo  que  dominaba  el  cuartel  de  los  españoles,  donde  llevaron  gran  can¬ 
tidad  de  piedras  y  maderos  para  arrojarlos  cuando  llegara  el  caso.  Cortes, 
aue  va  se  ocupaba  en  los  preparativos  de  su  retirada,  juzgó  que  le  seria 
imposible  verificarlo  mientras  quedasen  dueños  de  aquel  lugar  los  eoe-v 
miaos  pues  era  necesario  hacerles  salir  de  allí  á  costa  4e  cualquier  sacri¬ 
ficio.  Encargóse  de  este  ataque  el  intrépido  capitán  Escobar,  con  el  aiuijfp 
de  un  fuerte  destacamento;  pero  aunque  hicieron  prodigios  de  valor,  fue 
necesario  que  Cortés  acudiese  á  su  socorro,  para  que  los  españoles  pudiesen 

ganar  la  cumbre  de  la  plataforma.  - 

Al  día  siguiente  los  enemigos  trataran  de  cortarla  retirada  a  los  españo¬ 
les  destruyendo  los  puentes  de  los  diques,  y  sitiarlos  por  hambre,  quitán¬ 
doles  los  medios  de  procurarse  víveres.  Pero  Cortés  meditando  como  descoa- 
certar  el  proyecto  de  los  mejicanos,  hizo  construir  con  celeridad  un  puente 
volante,  para  echarle  sucesivamente  en  las  cortaduras  de  la  calzada.  ¿ 
Poco  después  de  media  noche*  empezó  el  movimiento  con  el  mayor  sir 
lencio  para  no  llamar  la  atención  al  enemigo.  No  encontraron  obstáculo 
ninguno  hasta  la  calzada  de  Tacuba,  que  se  encontró  cortado,  y  fue  Pffr 
ciso  echar  el  puente;  pero  en  el  momento  en  que  las  tropas  se  disponía# 
á  pasar  por  él,  se  oyeron  de  improviso  los  gritos  de  guerra  y  los  spnidqí 
de  los  instrumentos  de  aquellos  indios:  el  lago  se  cubrió  al  instante  de  car 
noas,  y  una  granizada  de  flechas  y  piedras  se  cruzaron  por  los  aires.  W* 
badós  los  españoles  por  este  acontecimiento,  se  adelantaron  precipitada¬ 
mente  hácia  la  segunda  calzada,  abriéndose  paso  con  suma  dificultad,. 

*“  u*  °  M  i  _ JL  P _ Al-  AA/vmno>wi/lA  Ha 


cien  soldados  y  ai^uiras  cabadíos,  atravesar  ia  última  cortadura  deJa  cal¬ 
zada,  sirviéndole  de  puente  los  cadáveres  de  los  enemigos,  que  llenaron  . 
el  hueco  y  saltaron  á  tierra  firme.  A  medida  que  iban  llegándolos  sol¬ 
dados,  les  ponía  en  órden  de  batalla  para  poder  rechazar  el  aUque:  en 


.«  H  —  • 

seguida  foé  recorriendo  varios  lugares  de  la  calzada  para  prestar  socorro  á 
los  que  habian  quedado  atrás;  consigue  incorporarse  con  parte  de  sus  com¬ 
pañeros;  mas  ¡ahí  todavía  quedaban  máéhbs  desgraciados  que  salvar.  Es¬ 
cuchábanse  los  lúgubres  acentos  de  los  que  habian  caido  vivos  en  poder  de 
Un  enemigo  feroz  que  los  llevaba  al  templo  para  inmolarlos  á  los  altares 
de  sus  divinidades.  Corté»  quería  liberldrios,  mas  obstáculos  insuperables 
so  lo  impiden,  y  je  es  preciso  limitarse’  á  asegurar  la  retirada  con  los  pocos 
soldados  quesobrevivená  este  graú  desastre.  Esta  noqbe  tan  fatal  á  los  es¬ 
pañoles  es  conocida  hoy  dia  en  Nueva  España  con  el  nombre  de  ¡ Noche  trine. 

Cuando  amaneció  podo  Cortés  conocer  toda  la  esleosion  de  sus  pérdi¬ 
das,  y  no  pudo  reprimir  las  lágrimas  al  ver  cuántos  valerosos  compañeros 
de  armas  le  faltaban; nada se  había podido salvarda'la artillería,  municiones 
y  bagajes,  murieron  casi  todos  los  caballos  y  mas  de  dos  mil  tlascaltecñs. 

En  Tacuba  fué  donde  hicieron  alio  los  fugitivo^  españoles,  pero  no  se 
detuvieron  allí  mucho  tiempo.  Ofrecióse  un  tlasCalkpa  ó  servirles  de  guia 
para  conducirles  á  su  provincia,  único  paraje  donde  Cortés  podía  encon¬ 
trar  hospitalidad;  Esta  marcha  a]  través  de  inofensas  soledades  fué  una  sé- 
rir'de  horribles  padecimientos  y  cbntinuns  sobresaltos. 

-  Llegaron  al  sexto  día  al  talle  dé  Otümba;  los  enemigos  no  habian  cesa¬ 
do  durante  la  marcha  de  molestarles  continuamente  ía  retaguardia-,  peroal 
llégar, á  una  altura  inmediata  al  indicado  paraje,  (jescubrieron  los  españo¬ 
les  allá  á  lo  lejos  los  numerosos  batallones  indios  ,  que  cubrían  la  llanura. 
Aquello»  mismos  que  hasta  entonces  habian  conservado  toda  su  serenidad, 
noj  pudíeron  menos  de  estremecerse  á  vista  de  tantos  nuevos  enemigos  que 
se  presentaban  para  combatir.  Cortés  reanimó  el  valor  de  sus  soldados^ 
haciéndoles  comprender  en  una  enérgica  alocución  qúe  había  llegado  eí 
momento  de  vencer  ó  morir;  y  al, momento marchó  coú  sus  tropas  en  busca 
del  enemigo. 

Terrible  fué  la  refriega;  por  ambas  partes  se  peleó  con  un  arder  y  un 
denuedo  tan  grande  que  rayaba  en,  frenesí.  Los  españoles  penetraron  has¬ 
ta  el  centFo  del  ejército  mejicano,  sembrando  el  suelo  de  cadáveres;  pero 
después  de  cuatro  iMmft  de  una  lucha  tan  sangrienta,  no  pudiendo  con¬ 
tinuar  por  mas  iiemp#lin  combate  desigual,  y  envueltos  y  acosados  por 
la  muchedumbre,  iban  ya  á  sucumbir;  cuando  se  acordó  Cortés  de  que  o! 
destino  de  las. batallas  dependía  entre  estos  pueblos  déla  suerte  del  es¬ 
tandarte,,  puesto  que  huían  despavoridos  luego  que  caía  en  poder  dolo» 
enemigos.  Reunió  al  instante  á  tos  ¡que  habían  conservado  aun  sus  caba¬ 
llos  y  sp  precipitó  con  ellos  sobre  la  tropa  q,ue  custodiaba  su  insignia; 
la  dispersa,  y  dé  un  bote  de  lanza  derriba jal  general  mejicano;  uno  de  los 
ginetes  echa  pié  á  tierra,  remata  de  una  estocada  al  general  y  se  apodera 
del  estandarte;  visto  lo  cual  por  los  mejicanas»  arrojan  las  armas  y  huyen 
én  desórden  hácia  las  montañas.  Así¡  fué  llevada  á«cabo  tall  esc  la  recula 
victoria  que  dejó  á  los  españoles  franco  e!  camino  de  Tlascala,  y  los  pro¬ 
porcionó  un.  Latín  considerable:  oportuna  indemnización  de  los  tesoro» 
que  habían  tenido* que  abandonar  en  Méjico. 
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CAPITULO  VIII;  > 
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llegada  de  nuevos  refuerzos.- Marcka  delta.  esp^íáMépeo^ort^ 
hace  construir  una  flota  para  el  ataque  deda  capital— 1  rmon  de  üw^- 
timocin  y  rendición  de  Méjico— Marcha  Cortés  a  España.— Se  jusi JJ* 
ca  v  vuelve  á  Méjico.— Descubre  la  California.— Su  regreso  i  Espato*, 
ou  muerte. 


Olií 


T  *W 


'  Al  día  siguiente  entraron  en  el  territorio  de  los  tlascaltecas,  que  los  re* 
cihú  ron  cod8su  acostumbrada  benevolencia,  y  asi  pudieron  descansa jv 
Hallábanse  todavía  en  Tlascaía  cuando  Cortés  recibió  una  noticia  que  le 
colmó  de  alegría,  porque  iba  á  recibir  un  inesperado  refuerzo  de  armas  y 

municiones  de  toda  especie.  . ,  '  i. 

Velazquez,  gobernador  de  Cuba,  que  se  había  creído  (lu,  .  .  Pf 
de  Narvaez  había  tenido  un  éxito  favorable,  aviábale  dosbajelesconre 
fuerzos  de  hombres  y  municiones:  el  gobernador  de  Vera-Cruz  hizo  maño¬ 
samente  que  entrasen  en  el  puerto  los  dos  buques;  se  apoder  *»  Y  P® 

suadió  fácilmente  á  los  que  les  tripulaban  a  que  sirviosen  a  las  órd lenes ^de 
Cortés.  Poco  tiempo  después  llegaron  otros  tres  grandesna  víos,  J0* 
formaban  parte  de  una  escuadra  al  mando  del  gobernador  de  Ja  •,ama‘™¿ 
para  hacePr  nuevos  descubrimientos;  pero  los  capitanes  so  habían  1 
*  •  _ _ n^Atrinoma  aAiif  AitlrionfilfíS.  V  bSlbllO  CflCOOtf  áw 


ñóra'rseYias  lionas  de  Cortls  le  procuraron  tan  considerable  refue™, 
auo  unido  á  un  cuento  social  qné'le  facilitaron  los  indios  altados  de  diet 
mil  tlascaltecas,  se  encontró  en  disposición  de  entrar  en  Méjico  yconqms- 

tór  SesteSpo  ocurrió  la  muerte  del  nuevo  omperador  Quellavaoa  y 
los  mfiieanos  elidieron  en  su  lugar  á  un  cercano  palíente  de  Aotezuma, 
llamado  (íoatimocin,  el  cual  estaba  dotado  de^mucho  valor  ^ 

tés  no  se  arredró  por  eso,  y  se  puso  en  marcha  á  la 
dirigiéndose  á  la  capital  del  impe.  ¡o.  Al  tercer  día  de  camino  llegaron  a 

TeZ,Conoci6 \?or lés^ qu^eSse ría'irapóái ble  apoderarse  de  Méjico  sin  el  au- 

lilitf  de  una  flotilla  do  pe  loeúoptiuquea  flara  di^^,^a3“tlSS’ 
Puso  bajo  la  dirección  desús  carpinteros  un  grai  nómero  de  tljsta,lecaS; 
tanto  oara  trasportarlas  maderas  cómo  para  que  lé  sirviesen  de  opera™» 
»  pro, uo  se  bal  aron  reunidos  los  materiales  para  la  construcción  de  troce 
LKines,  pero  fallaba  trasladarlo,  desde  el  territorio  de  Tlascaía  á  Tea- 
piinn  lo  eml  se  verificó  por  medio  de  una  larga  y. penosa  marcha. 

Mientas  se  trabajaba  con  tan¡o  ardor,  recibió  Cortés  l¡ r  Importante  no- 
ticia  de  la  llegada  á  Vera-Cruz  dé  cnatro  navios  enviados  dcsile  la  LU  Es- 
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paMa,  que  *•«"*«* 

solvió  entonces  atacar  áMegcop  _  •  e|-fnJnd0deto  primera.  Alvará- 

f » tropa  en  treseolumnas.Sa»d»ff  cabezaue  la  tercera . 

do  el  de  la  iegt>nd»,  y  O hd  ee^o  á  la  caDeza  mcrtifer8;  1os  bergan- 

Desde  este  momento  **°  P®6*nd^^^  «ue  cubrían  e.  lago  y  loa 

tiñes  tenían  que  luchar  con  la ww  aieocapaíiaii  las  calzadas.  Cono- 

porfiadas Ce»lé*CO» niírigutet  d<>  aleremigoque  bula. En 
las  calzadas,*  asegurar  la  retirada  paré  en  caso nece- 

medio  de  este  tnuulo  JJd Jete,  oficial  nuevan.enté  llegado 

«ario:  eD  consecuencia  maD^fJ^  ,1fs  í;0Mados cubriendo  la  retaguardia 

de  la  Es^añola,‘que  se  quedar?  coft  s  .  combatiendo.  Alderele,  llevad* 

mientras  les  demas  d^idcam^mig--J  ^  UDa  mengua  suya  eétar  le- 
de>untal6opunt  *de  bwor,  e  Cubrian  de  gloria,  y  desobé- 

c°n  i°s ssi 

**el,üuálimocin  .«esta 
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_ K«c»iiianítfla.<durante  los, cuales  se  ipruncaron  ine 


sus  acanto»  aunemos.  auién  pareció  estar  dispuesto 

última  m  P'SfOsicionestk  f llemp0  ,  ocultar  sus 

á  un  convenio;  PW i^erii^coSdude  sus cortesanos, salir «creta- 
verdaderas  intención».  “a,  d,sUntes  «H  tapen»  pata 

mente  de  Mepco  y  retird^A ‘a  pro  disposiciones  necesarias  para 

reunir  imnueao-jJWWÍPKMjPjíW  . j  ¿e  canoas  atacaron  con  vigor 
asegurar  la  íuga,dei«nqperndQyauu  ^  ,  «¿¿ababa  pnr  el  lago*  Saodo* 

á  los  bergantines,  mientas  éfaneíÓ  á  disparar  cañonazo»,  ber0 

val., que  uwndqtra  a Ja«aMd  5!fJMl6St2*  VeLitfe  ««  llegar  á  tos 
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le  dejaré  que  en  su  estaba  protítoá^eguklfí^y  m 

mente  recomendaba  ^U  esposará  la^caball0ros*dau  u^H>^^B^^!^^r  , 

Coando  los  menéanos  sopiferen  qnnCiiW— tain  ijrtnto  pqffiwy»*»-- 
ron  las  armas!  y  los  espidióles  'faetón  d»*po9  de  tada,  Il;fliq4íl4rt 4iy3  Pl>r 
meros  dias  que  siguieron  á  la  couquista  «eoltójico  se  pasaron  ,^  ^eujoptra- 
dones  de  regocijo  pot  tan  «eBáUdb  triunfo.  m>  .  .  , , 

La  conquista  dfe  la  capital  tíifodojo  sumkíoü  de  laa  proa iwsws  del  infe¬ 
rió,  y  iodos  sus  habUantes  doblaron  la  cabeza  al  yugo  de  lps  nuevos 

Coítls  ptep'araba  ñi»  espedtóon  «w*  Méjtoo  á  flon(Ínt»9,«»fa  some¬ 
ter  al  dominio  español 
ocupaba  en 

Mrlas'ínlrigras  de  los*  ambiciosos  enemigos  del  ilustre  caudillo,  intentó 

*  cuando  Cortés  sopo  esta  providencia  del  gobierno  españólese  deter- 
Mnó  casar  á  España  para  ¡«Tocar  la  jWtfoia  del  monarca.  Seípresenfó  a 
hceitóata  el  fausto  y  la  magnífieéíéfe  ewreopoodienteo .«  un  cooqmsu- 
dordeun  gran  imperio.  La  píesenciatlé  un  honobreique  se  haba  «Mira¬ 
do  con  hechos  lan  maravillosos  escitaron  la  admiración  de  Garlos  V,  re¬ 
cibiéndole  con  muestras  de  dWdcíon:  Le  creé  «onde,  y  le  Macmbont» 
tasto  ostensión  del  territorio  en  Ndeva-Espatra;  pero  no  volvió  á  obtene., 

^Regres^Cortés6!  Méfico  Ueuode  sentimiento  por  verse  reducido  á  ou 

mernos  rivales  le  eran  un  imcllerábles  que  no  pudtendo  resurtir  i  tama- 
fia  humtllacl 00  regresé  á  España  creyendo  poder  eontar  aún  con  lapts- 
¡icia'tUlmonar’caf  pero  sus  ¡lisiónos  Won  &  pronto  disipadas  por  el 
írii  recibLeiito  qSe  le  hicieron  en  la  corté,  y  por  ta  desdeñosa  md, terca- 

CÍa D¿Iesder0»tateañosade3  M&«a  Un  desmetada  y  too  Itam 
do  ornares  murió  Cortés  en  su  patria  el  2  de  'Diciembre  de  t  oOT ,  a  ilos 
sLPDU  v  dos  años  de  su  edad..  Su  cuerpo  toé  trasladado  a  Soova  -España 
conforme  él  lo  había  pedido  ít  morir;  pdrtpte  quita  juagaría,  cual  -olí  o 
SS^r,5¡.í.«  .uinjj^-pití#  W  dé  gnarddr  s»  con, zas. 
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